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ü Ka VE a d v e r t e n c ia  SINTO,«ATICA
Los Sucesos de Pamplona

iitiiiuarfl

Sea cual fuere la importancia exacta de lo ocurrido en la 
capital .de NavaiTa, como consecuencia del desorbitado artículo 
de Giménez Caballero, — el mismo que a! principio dt>l Movi
miento se pusiera la gloriosa boina roja como un pararrayos 
protector en la misma Pamplona—  ello es un grave síntoma que 
confirma plenamente cuanto EL REQUETE ha venido anun
ciando .

Si fuese de alguna utilidad, podría alabarse EL REQUETE 
de conocer perfectamente los entretelones de !a política, que has
ta ahora se ha llamado de Salamanca, y  más, mucho más el sen
tir y  los deseos y aspiraciones de los Requetés.

Es un hecho tristemente innegable que el Caudillo Franco, 
de procedencia y  educación liberales, se ha dejado vencer por el 
espíritu y las tendencias de Falange, haciendo más caso del nú
mero que de la calidad, sin dar la más mínima satisfacción al 
ideario carlista, a pesar de haber sido siempre y en todas partes 
los requetés y no los falangistas quienes le proporcionaron las 
más sonadas victorias y, si hicieron posible la continuación del 
Movimiento, fracasado militarmente en sus comienzos, fucron-
también los elementos resolutivos de la victoria final,

«  «  «
' Desde octubi’e de 1936 empezó la labor obstaculizadora i>a- 

ra el reclutamiento de Requetés, y, no sólo en Andalucía, donde 
se hubieran reclutado con seguridad diez mil más en los pri
meros meses, de no haberse atravesado algunos individuos del 
Estado Maym: de Queipo de Llano, sino en el mismo Norte, don
de se coaccionaba a los jóvenes que atravesaban la frontera y 
manifestaban deseos de alistarse en el Requeté, que eran in- 
comparabiemeaite los más, bien incorporándolos al Ejército por 
estar en edad militar, bien prometiéndoles que luego podrían 
trasiadar.se al Requeté.

En las oficinas del Paseo del Empecinado en Eurgos se de
ben conservar todavía miles de fichas pidiendo el traslado al Re- 
flueté por manifestación y deseo expreso de los solicitantes, sin 
que se llegase á obtener de la Jefatura de Milicias ni el uno por 
ciento de las solicitudes.

Al derrumbarse el Norte los gudaris prisioneros, hijos y 
.nietos, muchos de ellos, de padres y abuelos que habían hecho, 
las anteriores guerras carlistas, se hubieran alistado por miles 
en los Tercios de Requetés, para ciYbrir las bajas que so suce 
’dían con rapidez fulminante; pero sólo con cuerftagotas se lle
gaba a lograr que alguno pudiese ser sacado del campo de con
centración y alistado, obligándoseles, en cambio, a incorporarse 
al Ejército y  aún a alguna de las contadas Banderas de Falan
ge, cuyas bajas se cubrían con dificultad extrema, a pesar de 
las multitudes que desfilaban en la retaguardia.

Para que se tenga una idea aproximada del pensamiento 
que primaba en el Estado Mayor de la Jefatura de Milicias bas
ta recordar que costó Poblet y Santas Creus lograr que como 
premio al comportamiento heroico del Tercio de Requetés cata
lanes de Ntra. Sra. de Montserrat por su defensa homérica en 
Codo, que salvó, con Belchite y Quinto, a Zaragoza, no viniese 
la disolución del Tercio por haberse quedado en cuadro.

Fue preciso acudir al Jefe Superior de Milicias, general Mo
nasterio, y al mismo Generalísimo para convencer a la Jefatura 
de Milicias que era una aberración insensata y antimilitar la 
anulación de una unidad táctica, cuyo sólo nombre importaba 
comportarse con el máximo heroi.smo.

Justicia es reconocer que el Generalísimo, como buen mi
litar, comprendió toda la fuerza del argumento y ordenó las 
máximas facilidades para reorganizar el Tercio que, a los po
cos días, constaba ya de 500 hombres.

* *■ *
' Es indiscutible que en la retaguardia por cada requetó ha- 

fiía diez falangistas, preparados para los desfiles, aunque en las 
elecciones de febrero el máximum de votos a José Antonio Pri- 
jmo de Rivera fue de algo más de 4.000 en Madrid y poco me
llos de siete mil en Cádiz que era su provincia y  de la que ha- 
Ma sido diputado, contra casi setenta mil del derechista derro
tado. En cambio en el frente no había un falangista por cada

veinte requetés, y, de haber consentido libertad de adscripción 
se hubieran formado más de cincuenta Tercios en los seis pri
meros meses de campaña.

Mientras duró la guerra, el Carlismo sufrió mil desaires y 
soportó injurias tan graves como el destierro sin niogún moti
vo, del gran forjador, del Requeté, preparador y animador del 
Movimiento y Jefe Delegado del Rey Don Alfonso Carlos. Vió 
como el grito de ¡viva el Rey! fué declarado subversivo, como 
en tiempo de la nefasta República, y se prohibió el primero de 
sus tres gritos reglamentarios: ¡viva Cristo Rey!

Se había incitado al Requeté con tanta insistencia como 
equivocación, a suspender el logro de sus más caras aspiracio
nes para no entorpecer — se decía—  la victoria, y los Requetés 
callaron, aún ante la imposición de un programa que no era, ni 
remotamente, el suyo, y la repetición reiterada de agravios que 
culminaron en la orden de expulsión impartida contra el Regen
te de la Comunión Tradicionalista, únicamente por celos y envi
dias mal reprimidos.

l ‘cro la guerra ^liriió con íéiicidad y los agravios represa
dos romperán el dique, si Dios no pone tiento en el proceder del 
Caudillo, al cual el hecho del caudillaje militar concedió prerro
gativas y derechos verdaderamente exceiKÍonales y a justo tí
tulo; pero cuya autoridad, como Jefe del Estado, viciada origi
nalmente por la falta de intervención de las dos fuerzas popu
lares que legitimaban jurídicamente el Movimiento del Ejército, 
ya que fué elección amañada por unos pocos políticos y ejecu
tada subrepticiamente por contados generales, NECESITA im
prescindiblemente la legitimidad de ejercicio, bajo pena de con-'* 
vertirse en autoridad meramente tiránica, cuyos actos todos re-' 
saltarían viciados radicalmente.

☆  ★  ☆  ★  ☆

La Generalísima de 
Carlos V

En el desfile de la victoria fué 
llevada la gloriosa enseña de 
Carlos V, llamada la Generalí
sima, porque lleva, bordada po3 
la misma Princesa de Bcira, se 
gunda esposa de Carlos ‘V, li 
imagen de la Virgen de los Do
lores, a la que consagró solem
nemente los Ejércitos carlistas 
en 1836.

Ocupó, durante la vida de Car
los VII, lugar prominente en el 
Cuarto de Banderas del Palacio 
Loredán en Venecia entre mul
titud de trofeos, a cual más glo
riosos y más tarde pasaron a po
der de Mr. Midleton, quien ha 
tenido la gentileza de regalárse
los a la Diputación de Navarra,

En el mismo desfile y entre 
aquel mar de boinas rojas, pu
do verse, marchando en el Ter
cio de Montejurra, a tres gene
raciones de carlistas; abuelo, 
padre y nieto, los tres de Ci- 
.̂ ’auqui.

El Carlismo aceptó demorar hasta la conclusión de la cam
paña la cuestión monárquica; pero jamás renunciar a ella, como 
jamás aceptar ninguna solución que no esté conforme con la 
voluntad del último Rey, Don Alfonso Carlos, y  con los princi
pios tradicionales, con repudio absoluto y perpetuo de la rama 
usurpadora.

El Carlismo, ante el peligro de España, hizo caso omiso de 
sus principios regionalistas; pero jamás renunciará a ellos; y, 
si EL REQUETE añadió a la sublime trilogía que lo encabeza, 
la palabra FUEROS — no necesaria en realidad para un carlis
ta, que los halla en la pa’abra PATRIA—  fué porque sabía anti
cipadamente que la primera batalla a librarse después de la gue
rra, sería precisamente alrededor de las libertades regionales.

EL REQUETE conoce de tiempo la monomanía de la limi
tación extranjerizante de los elementos de Falange y  no podía 
dudar de que se intentaría repetir, el experimento de Alemania.

Prescíndase de que en la vida de las naciones ni cinco ni 
veinte años representan gran cosa, y dése de barato que es un 
hecho indestructible la uniformidad alemana, decretada por Hit- 
1er ¿qué conocimiento, no ya psicológico, sino histórico supone 
equiparar el pueblo hispano a! germano?

De los alemanes se puede afirmar que marcan el paso ya 
desde el seno materno, y de los españoles, que se mueven in
quietos y rebeldes hasta bajo la Josa del sepulcro. Los descen
dientes de los fieros guerreros de Indibil y Mardonio, que canta
ban su salvaje independencia desde !o alto del cruentísimo su
plicio de la cruz, nada han perdido de su individualismo, que 
podrá considerar.se un defecto; pero que es nota característica, 
imborrable e indestructible del carácter español.

Los fueros y privilegios, reconocidos a las regiones españo
las y defendidos ardientemente por el Carlismo, como patrimo
nio tradicional del pueblo hispano, ni le han impedido ser el par
tido más ardientemente españolista de la Patria, ni han dificul
tado que la región más fuerista de España, la carlista Navarra, 
haya sido el factor imprescindible al principio de la epopeya 
hispánica y principalísimo siempre hasta culminar en la victoria.

Y  ahora pretenden los Giménez Caballero, veletas que se 
han orientado a varios y encontrados vientos, que Navarra des-

'Continúa en la pág. 2'i
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Lo que es la Monarquía 
Tradicional

Nosotros nos deeJaramos franca
mente monárquicos, pero no monár. 
quicos de una Monarquía parlamen
taria. sino de uua Monarquía tradi
cional. ¡Enemiga del pueblo la Mo- 
narquía. que le amparó en sus lu
chas contra la nobleza y contra loa 
señores foudales hasta que acaba
ron con su poderío! ¡Enemiga deT 
pueblo su fidelísima aliada, que fun
dó y protegió la vida de los Muni
cipios. cuna gloriosa de nuestras li
bertades pi'iblicas. ¡Enemiga del pue
blo su protectora secular, que le lla
mó a sus Cortes un siglo antes qiu 
todas las Monarquías edl mundo’ 
¡Enemiga del pueblo la que le abrií 
las puertas do las Universidades: la 
que coTaboró con él en las más di
fíciles empresas; la que dió idea
les a la conciencia popular y convi
vió con ella en unos mismos anhe
los hasta la hora fatal en que Cons
tituciones y Parlamentos exótico! 
rompieron ese nexo secular, predi
cando los dos grandes mentiras et 
que se encierra toda la histeria d€ 
nuestra decadencia política': la gran 
mentira de la Monarquía constitu- 
eif.ngi. que apenas si tenía nada d< 
Monarquía, porque le faltaba el alms 
de la Tradición y le sobraba el es
torbo de los fetichismos parlamen
tarlos; y la gran mentira de la so
beranía popular, que no era popular 
ni era soberana, porque no era sino 
la suma de todas las oli.sarquías so
bre la voluntad del pueblo condena
do a sérvidumbro constante.

ESTEBAN BILBAO.

Jamás se ha derrotado a 
un adversario haciendo con
cesiones a su bandera y  a su 
causa.

Vázquez de Mella.

Ayuntamiento de Madrid



EL EEQUETE

D O C U H E N T O  P A R A  L A  H IS T O R IA  Ellos y Nosotros
Mis queridos amigos:

Ante la orden superior comunica
da verbalmente a mi Jefe Delg. por 
el General Dávila el 20 de Diciembre, 
para que abandonara cuanto antes el 
territorio Español, orden que fue 
¡cumplida sin pérdida de tiempo por 
aquél, dando una nueva y magnífica 
prueba de su alto patriotismo. Yo, 
como Príncipe Regente y Caudillo 
d  la Comunión Tradicionalieta, des
pués de haberme comunicado con vos 
otros en la forma y medida posibles 
dentro de las dificultades y tardan
za que implica mi vida en el extran
jero y  después de haber dejado pa
lear los días necesarios para poder 
ireunir suficientes elementos de jiii- 
«clo, me creo en la o b l i g a c i ó n  de 
conciencia de escribiros la presente 
carta, tanto por las responsabilidades 
que sobre mí pesan, en estas horas 
hielóricas para la Patria y para la 
Civilización Cristiana, como porque 
vosotros en estos momentos personi
ficáis la representación más califi
cada de la auténtica Tradición Es- 
ipañola.

El siisnclo, que tanto mi Jefe De
legado en el destierro, como todos 
Vosotros en España, habéis guarda
do, ÉÍn contribuir a la labor de quie
nes han divulgado y siguen divul
gando, hasta en otros países, la no
ticia deformada y monstruosa, im
plica una actitud de obediencia y au- 
ánisión en bien de la Patria, que no 
puede menos de ger considerada co
mo una prueba más de la lealtad de 
nuestra Comunión. No entro en de
talles del hecho doloroso, porque ha
biéndolo vivido vosotros, lo conocéis 
mejor que yo; más bien he de en
focar la cuestión desde el punto de 
Vista, que de momento, es el más in
teresante para todos.
■ Fal Conde ha actuado no de un 
modo personal, sino representando 
perfectamente el espíritu de nuestra 
organización y adoptando sus usos y 
costumbres. Porque aquel espíritu es 
el de rendir la mayor eficacia en la 
guerra, en servicio exclusivo de la 
Patria, quiso completar los encua- 
dramientos y mandos subalternos del 
Requeté, siempre bajo la Erección y 
mandos militares, mediante una ma
yor capacitación de la Oficialidad del 
Requeté, que siempro fue nombrada 
dentro de la Comunión, y que, desdo 
los primeros momentos, fué acepta
da y  utilizada por el Mando, en fun
ción propia o auxiliar, según lo es
timo conveniente y adoptó al hacer
lo  los usos y  costumbres de la Co
munión al dirigirse a ésta en forma 
de decreto y al buscar el mayor esti
mulo en el cumplimiento dcl deber 
por los Oficiales, mediante la firma 
de los nombramientos por la más al
ta Jerarquía de la Comunión, osten
tada al presente por mí que nada ha 
obligado tanto á nuestros leales para 
el sacrificio, como el heroísmo, co
co el nomramiento. la condecoración, 
o la carta del Caudillo de la Comu- 
nióii,y, por o t r a  p a r t e ,  no hay 
que olvidar que la Persona de mi 
augusto Tío, fué quién dió la orden 
de entrar de lleno en el movimiento 
en servicio exclusivo de la Religión 
y de la Patria, dejando a un lado, 
ahora, la cuestión de Rey, actitud 
.tanto más patriótica cuanto que ei*a 
él quién encarnaba la Institución 
Monárquica. Muerto el Rey ni Yo ni 
mi Jefe Delegado, Fal Conde, nos 
fiemos apartado ni un ápice de ésta

patriótica línea de conducta, que 
aquel nos dejó trazada.

Siendo todo éeto asi, es claro que 
la sanción recaída sobre Fal Conde 
cae de lleno y dieretamente sobre la 
Comunión, y nos llega a todos.

Si una cuestión netamente de for
ma-, podía aparecer inoportuna e in
ducir a error sobre el significado del 
acto a los menos conocedores del 
régimen interior de la Organización, 
y de la organización interna, del Re
queté, todo ello podía haberse reme
diado plenamente mediante aclaración 
que el Patriotismo de mi Jefe Dele
gado hubiera facilitado en el acto 
y en la que se hubiera determinado, 
sin lunar :i indas, e se trata'ja óe 
una di.spofiición del Régimen interior 
de la Comunión y del Requeté, ajus
tada a antiguo uso y costumbre y 
dentro de la más perfecta subordi
nación al ejército, que precisamente 
nadie como Fal Conde ha exaltado 
como necesario desde que comenzó 
el movimiento.

Si a pesar de cuanto va señalado, 
todavía se cree que no debe tenerse 
en cuenta la persona de Fal Conde, 
Yo, quiero señalar aquí los extraor
dinarios y slngularee servicios pres
tados *a la Patria y log méritos por 
él contraídos que le hacen acreedor 
tanto a la estima de todo buen es
pañol, como al derecho de que no se 
interprete ningún acto suyo sino con 
el sentido recto y patriótico que su 
vida 7 su conducta demanda.

Pal Conde fué el hombre que sufrió 
persecuciones, cárceles, confiscación 
de bienes durante la República y 
que no obstante esto comprendió 
siempre que solo una preparación y 
organización militarizada <Ie la Co
munión junto con una actuación de 
la parte sana del Ejército, podrían 
salvar a España.

Fué él quién frente a las dificul
tades enormes que entonces se en
contraban y siendo solamente Jefe 
Regional de Andalucía, organizó ese 
brillante y eficaz Requeté Sevillano, 
que tanto ayudó al General Queipo 
de Llano en los primeros momentos 
tan difíciles en Sevilla, y  que fué la 
base del ihoy mandado por el Tenien 
te Coronel Redondo, que cuenta las 
victorias por las acciones de guerra, 
lo mismo en la cuenca de Río 
Tinto, que en los avances sobre Ron
da y Málaga, o en lafi recientes ope
raciones eobre Córdoba y Jaén.

Fué Pal Conde quién elevado a la 
Jefatura de la Comunión en 1934, 
acomete y  realiza la creación y or
ganización en toda España de esos 
admirables Requetés, buscándoles el 
encuadramlento de mando, dándoles 
un reglamento y una ordenanza que 
condensa todo su eeplritu y elevada 
moral, y hasta procurando, a grupos 
más selectc», una eepeclallzaelón en 
el extranjero para su mayor efica
cia.

pal Conde contra el general am
biente y adelantándose a lo que es 
hoy un postulado del Móvilmente, 
rehúsa una y otra vez al acudir a 
las lides Parlamentarias sin admitir 
una acta de Diputado y mientras, in
cluso militares, fiaban Ja solución a 
actuaciones poslbilistas y de menor 
riesgo, él lo arriesgaba todo, y de 
acuerdo con el llorado y heróico Ge
neral Sanjurjo, (con el General Ro
dríguez del Barrio cuando represen
taba la Dirección del Movimiento en 
Madrid, con el General Várela cuando 
pasó a manos de éste, y por último

UNA GRAVE ADVERTENCIA SINTOMATICA
(Viene de la pfig. 1)

Itruya toda su historia y reniegue de ella y hasta de su propia 
¡Alma, y  que el Carlismo se olvide de su programa, de la histo
ria de España y  de que el más grande de sus Reyes, Carlos VII, 
puré solemnemente ante la hostia consagrada devolver a las re
jo n e s  españolas las libertades, fueros y  privilegios legítima
mente suyos y  no sólo a las regiones representadas por las ju- 
^as de Guernica y  Villafranca, sino a todas las regiones españo
las, entendiendo comprometerse “ ante Dios y los hombres”  por 
pí y  por los suyos, como lo afirma terminantemente en su Tes- 
Jtamento Político.
[  ̂ EL REQUETE ratifica lo ya manifestado en número ante
rior, ,0 sea, que reprueba y  condena la persecución de que se hace 
objeto al vascuence venerable y  al catalán, y, si está en todo 
nomento presto a luchar y a morir por la unidad e integridad 
le España, no lo  está menos por lo que es consustancial a la 
listona y  grandeza de la misma; ya que jamás fué tan gran- 
le como cuando las regiones españolas gozaban de sus fueros y 

libertades, y jamás fué tan menguada y  envilecida, como cuando 
Jin centralismo absorbente, que se pretende resucitar y  aumen
tar, redujo a la nada aquellas libertades.

iV iva España!
IVivan las regiones españolas!
¡Vivan sus fueros y libertades!

con el Gneral Mola) liaban únicamen 
te la salvación de la Patria, a la re
belión armada; y el hecho incon
trovertible es que cuando estalló el 
Movimiento y tantas y  tan intere
santes aportaciones fallaron; hubo 
Tina, una sola, que excedió en mucho 
a lo ofrecido y esperado, y fué la 
aportación de los Requetée, sobre 
todo en Navan-a, sin la cual no hu
biera sido posible sostener la situa
ción ante el fallo de la Escuadra y 
de importantes guarniciones. Pues 
esta aportación que tan decisiva 
trascendencia ha tenido, que superó 
a todo lo esperado, y que en Irúu 
y en San Marcial, en todo el frente 
Guipuzcano y Alavés, como en to
dos .loe demás, tal eficiencia comba
tiva ha demostrado, esa aportación 
no fue otra cosa que el fruto de toda 
la preparación, organización y espí
ritu con que Fal Conde trabajó con 
tenacidad y constancia inspiradas en 
el más alto Patriotismo. De quién 
así ha procedido y tiene en su glo
rioso haber taleg y tan extraordina
rios méritos, contraídos e» servicio 
de la Patria, no cabe pensar que un 
acto suyo, que tiene una lógica y 
recta interpretación, pueda por una 
cuestión de forma, menos oportuna 
para los extraños a la Comunión, 
tomarse como un acto contra la Pa
tria, contra el Ejército y contra el 
Generalísimo, Tan monstruoso y ab
surdo es el supuesto en quién tiene 
tal hoja de servicios que no puede 
menos que ser rechazado.

Ante lo ocurrido. Yo, quiero daros 
■ ni consejo, qiie en este moraentoj 
solemne que algún día recogerá la 
Historia, tiene el valor de una orden 
terminante.

Somos víctimas de una injusticia, 
no por mala fé, siuó por desconoci
miento de lo que somos y de mucho 
de lo antes consignado; a ello ha 
contribuido cierta atmósfera croada, 
y no con buena fé, en torno a los 
quo dirigen, y por la cual se trata de 
desvirtuar la gloriosa actuación del 
Requeté, como una interpretación 
absurda de diversos hechos y actua
ciones (le esa Junta, que no persigue 
más fin que el de la mayor eficacia 
en el servicio de España y en su co
laboración con el ejército. Pues bien; 
a pesar de todo eso. como nosotros 
no servimos púra intrigas ni para In
sidian, como nosotros somos incapa
ces de causar el menor mal a España 
a la que amamos exaltadamente, có 
mo nuestra misión es ayudar a sal
varla. y como para ello no hemos re
gateado sacrificios y estamos dispues
tos a otros nuevoo, sin llegar a nin
gún limite. Yo espero d vosotros, 
hoy má« que nunca, Ja mayor disci
plina con relación al Ejército a cuyo 
lado y en cuyo servicio nos hemos 
comprometido a salvar a la Patria.

Hagamoo el sacrificio de nuestro 
silencio y de nuestro amor propio; día 
vendrá en que este sacrificio de aho
ra, que tanto tiene que costamos, se 
convierta en una gran satisfacción y 
en un título, de gloria.

Porque quienes no nos conozcan 
verán entonces que la Comunión 
Tradicionalista sabe llegar en la ab
negación a las mismas cumbres que 
en el heroísmo.

Os saluda muy cariñosamente vues- 
rofe affmo.
FRANCISCO JAVIER  (Rubricado)

En el día de Reyes de 1937.

*“ No hay en España ni fuera de España, otra organización 
política, que Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S.”

Así reza una advertencia que infinidad de veces se ha pu- 
blicado y  difundido por todos los medios.

Para nosotros los tradidonalistas, esa advertencia tiene 
algo así, como el propósito de sepultar en el olvido nuestra per
sonalidad; no vamos a discutir las intenciones de quien la pro
clamó, pero sí objetaremos el uso que se hace de ella.

Comprendemos que durante la guerra había que unir on 
un solo impulso todas las actividades de los que sostenían la cau
sa de España, pero sea por la confusión de la hora o por otras 
.razones difíciles de confesar, una de las partes integrantes del 
partido oficial, apoyada casi siempre por el calor de represen
tantes oficiales, ha tratado de posponer y anular a la otra parte 
integrante de ese partido; demás será decir que se ha querido 
alejar nuestras actievidades.

Consideramos que ha habido de parte de quienes quedan 
aludidos, no sólo falta de tacto, sino que, han trabajado en su 
contra.

El Partido Tradicionalista ha dicho con acierto nuestro ad
mirado y  por muchos conceptos admirable 011er, “ es esencia y 
Jas esencias no desaparecen” , el gran García Sanchiz en su char
la “ Boinas Rojas”  del Teatro Odeón, d ijo ; “ E! Carlismo obten
drá o no su premio por sus sacrificios en la guerra. Si no lo 
obtiene, es capaz de esperarlo por un siglo más, como aquel 
abad del gran monasterio de Leyre, San Virila, que no pudien- 
do comprender que la bienaventuranza eterna consistiese en es
tar siempre contemplando la visión de Dios, fué aleccionado por 
el cielo según una beTa leyenda: pensando en este problema co 
menzó a cantar un pájaro, el abad lo estuvo escuchando ensi
mismado y cuando retornó al monasterio todo había cambiado y 
sólo se recordaba haber habido un abad Virila hacía tres si
glos escuchando el canto del pájaro, y le pareció un momento. 
Así es el Carlismo, cual el abad Virila” .

 ̂Así es el Carlismo, cuando se le creyó muerto, cuando se 
decía que el Carlismo había sido; sorprende al mundo con sus 
inigualados Requetés que, si miles y miles han caído en los cam
pos de bata’ la, miles y  miles llegan al final de la contienda, di- 
ciéndonos del vigor y pujanza del Carlismo.

Ese prurito de sepultar en el olvido nuestra personalidad, 
ha tenido aquí en América mayores cultores. ¡Vano empeño! 
Aquí hemos visto el desgano manifiesto hacia nosotros, se no.s 
quería, pero se nos quería confundidos en “ lo de ellos”  y i>or 
esa causa, muchos do nosotros hemos quedado al margen de 
las actividades oficiales, aunque hayamos cooperado a la •obra 
común.

Para forjar el nuevo Estado no se podrá prescindir de la.s 
esencias puras de España que siempre han estado cobijadas bajo 
las banderas de la Tradición; si así no se hiciera, se enjendra- 
ría una injusticia monstruosa, — quo no creemos por otra parte 
sea consentida por el gran Caudillo Franco,—  y  se iniciaría un 
nuevo capítulo doloroso para España, porque será inútil, todo 
aquello que se haga para anudarnos y confundirnos en “ lo de 
ellos” , si su consigna es “a por el todo”  la nuestra será “a por 
nuestro todo” .

' L A R R A N B E B E R E .

La familia y el Municipio son Socie
dades iuferiorea al Estado. Se reú
nen entre sí y constituyen las regio- 

I nes y comarcas. Pero como el hom-
? l)re puede emitir solamente juicio de

ACLARANDO POSICIONES

Los modernos Estados 
Totalitarios y  el Estado 

Tradicional
Se confunden ambos términos con 

frecuencia. Y el que en las dos doc
trinas se admita el estado corporati
vo no es suficiente para identificar
las. Es el íascio consecuencia de las 
teorías individualistas del siglo pa
sado. El hombre, sin el apoyo de los 
gremios, es absorbido por el Esta
do. E! individuo, en buena Etica cris
tiana, se incorpora a la sociedad me
diante la familia. Mas. como el libe
ralismo es atómico, niega la familia, 
y, en consecuencia, el Municipio, 
conjunto de aquéllas. Casi no es ne
cesario añadir que la comarca y la 
i’egión, basadas en el Munitipio, es
tán olvidadas en el liberalismo.

Se tiende a un Estado fuerte. Mas. 
A que el Estado lo sea todo. Y se 
cae de lleno en el socialismo. Y. me
diante esta doctrina, no se socializa 
solamente la propiedad, sino casi to
das las humanas actividades. Hemos 
dicho que fascio y tradición coinci
den en la forma corporativa. Veamo.s 
a qué concento responde esta forma.

I lo que sabe, de aquí se saca en con- 
■ secuencia que la eTeeeión de cargos 

públicos ha de ser por profesiones 
De esta manera se atiende al bien 
común, pueg todos los oficios están 
representados. Y no se elimina el in
dividuo porque aún las sociedades 
inferióles, —familia, municipio y  re- 
gi(5n— en las cuales encuentra el 
hombre fundamentos y apoyo, son 
respetadas.

EJs, en la Tradición, el Estado cor
porativo producto de este proceso. 
No sabemos, en doctrina fascista, a 
que responde, porque ni aún a la re
ligión se le conceden sus fueros y 
privilegios ni se nos habla más que 
de individuo y Estado.

Además, no rompe la Tradición 
la continuidad histórica. Por oso, so
mos legiUmisías, por la misma ra

zón por la que somos tradicionalis- 
las. La autoridad, para nMotros, vie
ne de Dios y se transmite sin inter
misión en la Monarquía hereditaria. 
¿Es esto i.gual que un Jefe a quien 
las circunstancias, la política y. mu
chas veces las componendas elevan?

Nada digamos de Religión. Pro
pugnamos nosotros la unidad cató
lica y aspiramos a que en todas las 
manifestaciones de la vida iufluya ía 
idea religiosa. Signen los otr<3s la 
doctrina de que cada cual opine acer 
ca de esto; pero sin inllnir sus ideas 
en la vida pública. Ni más ni menof 
que una aplicación del catolicismo 
liberal. Muchas otras diferencias po* 
dríamos aducir; pero las omitimos 
en gracia a la brevedad. Vivimos en 
una época de confusiones y  se nos 
da a todos el mote de derechas, no 
distinguiéndonos de otras agrupacio
nes. Y es necesario probar que nos 
.separan en el terreno de las ideas 
hondas diferencias, y que no es igual 
Tradición y derechas ni Tradición y 
fascismo.

No hay nada tan tiránico como los poderes débiles co- 
m(5 los gobernantes débiles, porque cuando un Gobierno es 
débil, toda la fuerza, todos- los recursos y  todos los me
dios que tiene el Poder tiene que emplearlos en la propia 
conservación y no en el bien público, y como todo lo que 
emplea en la conservación de sí mismo lo resta al bien co
mún, invierte los fines de !a soberanía, que on lo que 
consiste la tiranía, precisamente, y  en vez de enderezar la 
acción de la soberanía hacia el bien público, la endereza ha
cia el bien privado del gobernante, y cuando esto sucede se 
alteran las relaciones todas del Estado, y  ya ni la política 
interior ni la política internacional se miden más que por 
el interés que sugestiona y que inspira la musa temblorosa 
del miedo” . —  VAZQUEZ DE MELLA.
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ICarliSinO Idealista yPopular|Vic»ofias de Nuestras Cruzadas
¡ O r  i a ^ r r ^ e r ^ d i !Por J. K  CASARIhGO

¿1 carlismo se le lian reprochado 
uchas cosas: ei haber sostenido las 
erras civiles, y  con ello, causar la 

flisa del país: el ser \ina fracción 
íjijásüca, un pleito pereonal en el 
liss BO tenían por qué mediar con 
lliiito sacrificio los españoles: el ser 
Ufensor de privilegios intolerables, 
tetros muchas cosas, todas ellas de 

limhríos tintes.
por su parte, los anticarlistas eran 

l'ts que iban a traer la felicidad a 
lÉspaña. los que defendjan el Progre- 
IsD la Cultura,'la Humanidad y el 
l̂ 'eblo (así, con mayúsculas), los que 
Itmían la panacea para todos los gus- 
lf(c encerrados en unos frascos bajo 
|'i3 siguientes etiquetas: moderados. 
Ipegresístas, conservadores, liberales. 
|¡í|)ablicanos, federales, social-demó- 
Iffítas, comunistas y anarquistas.

Quién fué el culpable de las guo- 
Ifrts carlistas es pleito que con cils- 
jljctíca maravillosa y razonamiento 
{aplastante decidió M e l l a  hace ya 
Ijaftantes años. El régimen que pro- 
jlBjnaba el carlismo era el tradiclo- 
fiat, el que con más o menos varían- 
l(fS. había habido slempie en España. 
Ib otro vino de fuera, ,y con mejores 
|(i peores arte(5 lo desplazó del Poder. 
I"! que entra en la casa para cambiar I 
j'aí costumbres del dueño es el cui- .* 
Î ble de la camorra que pueda sus- ' 
litarse. El que está en ella y so de-

Ifónde. nó.
riaro csta que puede argüirsc que 

jíajr costumbres que es lícito cam- 
No e.3 este, ni muellísimo me- 

•'-_naoslro caso: pero aun conce- 
{í̂ éndolo así — en pura hipótesis día- 
lléct'ca de eoneesióu— , nunca podrá 
arfarse la culpa al agredido. Lo más 

jnne podrá decirse: yo provoqué una 
Iraerra justa y necesaria. Poro apar- 
lie íe que los enemigos del carlismo 
j ’iDÓs usaron ese lenguaje, qúeda 
I '-n claro que es totalment e falsa esa 
|•■'!nab’lidacl que quiere echársenos. 
|Ls5 que hicieron y tienen que res- 
Iwrió'-f de las guerras c'vücs del si- 
|(l3 XIX son Lrs anticarlistas.

Otro reproche que se cae por si 
léelo es eso de que el carlismo fué 
ma causa antipática y el anticarli;;- 
Ibo una causa popular. Este punto es 
|l»n débil, que no puede ni tenerse en 
Inie si Be le mira un solo Instante. 
(>rque vamos a ver: ¿Quién contó 
|«n imich&dumbres popi’ larrs? ¿Quién 
jlnchó desde la op''-ición? ¿Quién 
j(T.!iló con la fervorosa adhesión de 
jpwviniiaB enteras? ¿Quién era el 
jíM, al comenzar la lucha, no tenía 
jii un sólo batallón organizado, ni 
Init sola aldea en *« poder? ¡El ear- 
jlÍÉmo! En cambio, ¿quién contaba 
l'W el Estado y, por lo tanto, con el 
jBjército. las c udades. la comuuica- 
loones. el Tesoro y la Diplomacia? 
j;SI liberalismo! ¿De donde nutrían 
|**s filas combatientes los liberales?

simpatías por el liberalismo y en la 
guerra estuvo de simple ingeniero mi
litar. ¡Más ejemplos? Las mismas 
frases de Dou Carlos en su inmortal 
Testamento político:

...Nuestra Monarquía es superior 
a las personas. El Rey no muere. 
Aunque dejéis de verme a vuestra 
cabeza, seguiréis, c:m o en mi tiempo, 
aclamando al Rey legítimo, tradicio
nal y español, y defendiendo los 
principios fundamentales de nuestro 
programa. ..

. . .S i  apuradas todas las amargu
ras, la dinastía legitima que los ha 
servido de faro providencial estuvie
ra Mamada a extinguirse, la dinastía 
vuestra, la dinastía de mis admira- 
bies carlistas, los ('spañoles por ex
celencia, no se extinguiría Jamás. 
Vosotros pedéis salvar a la Patria, 
como salvasteis con el Rey a la 
cabeza de las hordas mahometanas 
y huérfanos de monarca, de las hues- 
nes napoleónicas...

Palabras excelsas, cuya \-ieión pro- 
fética no puede menos de conmover
nos en el din «Je hoy.

Rudos habían sido los días pri
meros de marzo do 1837. El general 
Guibelalde se encontraba enfermo; 
s u s  m e jo re s  brigadieres heridos; 
muertos algunos jefes y  heridos 
otros; los voluntarios no habían ce
sado de batallar, de andar, de no 
dormir y de no comer.

Llegaron nuevos refuerzos man
dados por el Infante don Sebastián, 
que fueron saludados con vítores. 
Aquellas tropa?, fatigadas por el iii- 
ce^ante bregar, recobraron nueves 
alientos, y querían terminar en una 
sola batalla la campaña. Lo que ocu
rría con la villa de Heruanf produjo 
indignación. Los libera'es la asedia
ban; los proyectiles destruían las 
casas; montones de ruinas, hacina
mientos de mue])lGs al aire liime. 
hombres que desde los parapetos, 
prepai-ados convenientemente, so de
fendían con heroísmo; camino de 
Tolosa. mujeres, ancianos y niños, 
llorando, despidiéndose de sus ho
gares perdidos: viejos que daban 
guartlia a carretes, donde condur-ían 
a las monjas que tuvieron que aban
donar sus convenios, mientras los 

^ mozos se disponían a continuar la

LOS REYES CARLÍSTAS
(Viene de la pág. 4). |

c-iliez, por su bondad, por el sxage- . 
.̂̂ ¿0 —e5 eabe eu esto exageración— | 

amor al prójimo, rs la llen a  Mar
garita quo hizo feliz con su matri
monio a don Carlos VTT.

El maestro .Aparisí y nnijarro. hi
zo esta semblanza «le doña Marga- 
:úta:

Doña Margarita de Borbóii es un 
encanto. T̂ a he contemplado junto a 
la enna de en hija, ocupada en do
mésticas labores como Isabel la Ca- 
ft'dica. En aquella cuna y e» su lua- 
r;do tiene lodo el mun<To. ¡Qué sen
cilla en BU trato! ¡Cuán buena pa
ra los pobres! ¡Qué hermana de Ir, 
caridad para los enfermos! Bien lo 
supo el anciano de Arévalo poco an
tes de morir, y la bendijo... Cuan
do habla cs5a mujer se le ve el co- 
razt'm. y nada hay luá* hermoso en 
el mundo: cuando habla, no quisié
ramos que acabase de hablar porque 
hay eu esa mujer una cosa muy va
ra .. .  y Cfi que tiene un ingenio pe
regrino; pero ella no lo sabe. ¡Di
choso el hombre que la llama es
posa! Dicíioso el pueblo que la t.z -  
iude Reina!”

Y esto dijo el maestro antes de 
ia úU’ma guerra cailisla que él no 
conoció. ¡Qué hubiera dicho Apari- 
si. «i Dios le hubiese conservado la 
vida para verla después en los hos
pitales mirando “ igualmente por 
c a r l i s t a s  y liberales”  — según 
declaró un médico y escritor libe
ral—, en aquellas tareas tan mater-

. , , , ,. . ,  , , movimientoju -ha y las doncel as cuidaban de , se retirara 
los herido,”. Era horrible la sitúa- : Vi'laireai 
ción de aquel pueblo por querer de
fender el ideal sublime de las tra
diciones patrias.

La.*! fuerzas del Infante tomaron 
posiciones, y los liberales, viendo 
que se les iba la presa, arreciaron 
en sus ataques. Tres grandes ejér
citos estaban en combinación para 
derrotar a los car'istag. Espartero,
Lacy. Ewans y Sarsíield quisieron 
aprisionar a los leales, comandadop 
por don Seba.«tián de Borbón.

Espartero no pasó de Durango. De 
'as tropas de Sarsfield se había des- ¡ 
embarazado en día.s anteriores el !

a que la retegna’-díí

atacó el ce»tra. .Arengó 
a sus ti'opas. El combate se desarro
lló con violencia. Los i»sle¿i= i ca
yeron deshe,-bos ante el e*pnjo de 
los car islas, pero sigoie»t?a ruertes, 
valerosos, defendiendo snus po.-'íclo« 
nes palmo a palmo, que poco a poeií 
iban dejando a les vohwtarios de 
la Tradición, que tenían que ganai-- 
la.« pisando cadáveres y después de 
luchar a brazo pai'lido.

De pronto apareció im jefe ingles 
montado so))re un soberbio alazán, 
arengando a Jos libeiutes y cnaiijo- 
lando una bandera. Aute eüa se con-

vó de este mundo.
Iji infamia liberal desgranó no po

cas injurias en torno a tan ncble y 
augusta dama que estuvo siempre 
[K)r enc'ma de ruines picoteadores a |
los que inutilizó con el Gjcir;>lo de 
UT.ü conducta intachable. El mismo 
g'iK ial liberal, d 'u  Manuel Pava en 
su obra “ E jé-.:to del C j-uro ’, ha
bló con elogio de la “ coirJucte cjem- 
plsr de lona Blanca” , •—como llama
ban a doña Nieves—  y dica que ha- 
iiiendo residido entre los mismoe 
alojamientos de la Reina, “ tanto fii 
éstos como en los pueblos, no he 
cscuoliado más que numerosos elo
gios de tan dislingiiida e interesante 
señora, rindiéndole la ñtat’ cU que se 
merecía” .

Hoy, la anciana Señora, con tus 
ochenta y seis años de nn.a vida de 
religiosidad y austeridad que se pue
den ofrecer como modeio. aguarda 
con ansiedad a que el Supremo Ha
cedor le conceda el dc^<‘an'=o eterno 
porque como Santa Teres.i, miifie 
porque no muere.

greg-iron nuesti-os enemigos y  por 
Infante, y éste tenía que habérselas ; im momento reeobraran 
'.'cn las anglo-españolas de Ewans.
Este envrlvió en una nube de fuego 
a los carlislas. Entonces Of-urrió al
go grandioso, edificante, sublime.

Bajo una lluvia de ba’as, el cape
llán cl« uno de los batallones de Car- 
'os V doscui)rió su cabeza, sacó un 
Crucifijo y exhorló a sus soldados 
a que hi>-ieran un acto de contrición.
Los soldadas cayeron d-e rodillas, 
inclinaron sus cabezas los jinetes, 
recibieron la bendición del sacerdote 
y marcharon al combato forüíiea- 
lios con la íe.

El general dou Pablo Sanz quiso 
lomar posesión de la altura del Ber- 
lizaráii. Ordenó a sus soldados y su
bió, desplegando sus fuerzas en gue
rrilla., I.,as balas silbaban sobre las 
cabezas de los voluntarlos, pero és- 

no Se preocupaban más que de
llegar a la altura, cargando a la ba- 
j’oneta con intrepidez, y penetrando 
en las fi as euemighs, de las que se 
desbarazaron muy pronto. Los libe
rales se retiraren en desorden.

Por otra parte, los generales Itu- 
rriza y Sopelana, que se hallaban en 
Asiigarraba, atacaron la izquierda de 
las tropas de Ewans, y condujeron 
a ést:'s más allá del reducto de Oria- 
niendi.

Quiles, Ilurriaga y ViHarreal se
cundarían el ataque, y Pérez de !<is 
Vacas quedaba de reserva para so- 
C'Oi'i-er a la parte más débil.

Nuestras fuei'zas arrollaron a laS 
de Ew'anp. La vanguardia liberal se 
replegó en desorden, y obligó, con

de 
se 

aque-

alieutos y 
ganaron algo del terreno jieidiiio. lin 
soldado carlista se dirigió ai ün̂ l̂e 
enemigo, mas quedó herido do un 
sablazo del jefe liberal, m  voh’ nta- 
rio pudo todavía disparar su itisil 
Y cauf-uir la muerte del iag’és apo
derándose de Ja bandera. Volvhj la 
confusión. Se oyeron laiseAtes c! ! los 
heridos y los grifos de guerra ■! • los 
(ombatientes. En poco tiempo le.-: li
berales eran únicamente dueño-; de 
la altura de üriainendi.

Nuevo ataque, y a los gritc« 
“ ¡Aurrerá!”  y "jViva CjcpIob V '- 
lanzaron los nuestro* acaitra 
lia posición. Vencieron, >or iilifmo, 
y sobre la altura de Oriaoíendi se 
vieron pronto brillar las bave netas 
carlistas.

El ejército ang'c-espafiíd dejó en 
el campo 400 muertos. Además tnvo 
900 heridos y 150 priaionePos. ¡Curo 
les había costado a kts cfisticncu el 
intento dé destruir a los partid;-’ :os 
de don Carlos!

Sai-sfield volvió derrotado a ram
plona; Espartero .se refació en Bil
bao, y Ewans, coa el Tseto de sus 
tropas, se marchó a San -Sebastián.

T..acy Efans, en comunicatóón que di 
rigió a Espartero, le déii^a íestual-
niCiiie:

“ He perdido en cuatro dias más 
de dos mil hombi-es; Tos láberalcs 
no estaremos aptos para aisgún de
ber importante por a)g4B tiempo”.

Esto indica eT alcance de la vic
toria obtenida por los carfistas qu« 
dirigía el infante don Sebastián.

D. DE

, _ , nales que tantas veces las recuer-
: lian y rc.nroducen nues(r.as Marga

rlas que llevan el nombre del An
gel de la Caridad, para perpetuar su

lllatas? Del voluntario, de los mozos 
|l los hidalgos, que con el mejor es-

lo guerrillero, “ levantab^^n partí-: memoria, para soc.''vrer al necesita-
para “ ocharee al monte” a de- 

faider el Rey y la Patria, la Religión 
í les Fueros.

f  esa popularidad de nuestra causa 
^ fué palrimon'o de ninguna región.

primer chispazo ocurría en Ta’a- 
Wa de la Reina, repercutió en León, 
ficto seguido, en la Mancha y el 
•ÍSífitrazgo. en la Tierra de Campos 
f Eusltalei-ría, formaron los prí- 
^  incipientes batallones de “ vo- 
tafarios del Rey”. La milicia regu- 

estuvo en bloque como institución 
personas contra el alzamiento 

l^icaso de Zumalacárregui —primer 
WPeral español de su siglo, estudla- 

cn las Academias militares ex- 
^njerac,—. qu© era cc^ronel del Ejér- 

es una excepción. Cabrera — 
'CPial y magnífico—  era seminaris- 
 ̂ T empezó de cabo, Gómez liabía 

sni suerra un simple señorito 
Ailaluz que ganó los .galones de snb- 
ií ’tete —un alférez provisional de 
^  en la batalla de Bailen. Todo 

carlismo fué popular, improvi- 
genial; es decir, genuina y cas- 

^Wente español.
Uto  ̂ ®1 carlismo un pleito dinás- 

cuestión de personas? ¡Mu-
PusaBienos! Pilé, por el contrario, la

nías pura, más idealista, más■ ta. • 4 a A . A
hta

do, trabajar por el desvalido y en 
la campaña atender con solicitaud 
y esmero a los que luchan por los 
mismos ideales de la anterior cru
zada, siguiendo en todo las l ueilas i 
do. aquella Reina cu.va flg”, -a se '•e- 
ic'oduce cuando se vieita J''afhc y 
I-arece q«e ^ñn la vamos a encen
trar por aquellas galerías que toda
vía están impregnadas del espíritu 
de su amor y del bálsamo do sim 
virtudes.
DOÑA MARIA DE LAS NIEVES 

BRAGANZA
DE

hemos llamado 
¡Qué inteligente

Nuestra Reina la 
estos últimos años, 
e interesante esta augusta dama, tan 
cnamoi-ada y unida en toda su vida 
al Rey don Alfonso Carlos (q. s. g, 
h.), junto al cual hubiera querido 
morir para prese iitanse también uni
dos en la eternidad a gozar dcl pre
mio de la eterna bienavenUiranz.i que 
corresponde a una vida tan cristia
na y ejemplar!

l>oña María de las Nieves, acom
pañó a BU agregio esposo eu Cata
luña y el Centro en la última gue
rra carlista y junio a él sufrió y go
zó de las penalidades y amarguras 
de las campañas y de las alegrías 
proporcionadas por sus heroicos vo
luntarios Siempre junto a su ma
rido, en su libro “ Mis Memorias” , 
refleja con sencillez encantadora au 
deseeperaciún cuando en 1872 tuvo 
que separarse de don Alfonso Carlos 
para que éste, burlando la vigilan
cia francesa pudiera llegar a Elspa- 
ña, y los esfuerzos que realizó has
ta unirse a él. del que ya no se ae-

J®fmitidme un adjetivo, aunque no 
exacto— romántico que hu- 

jj* te España. En las luchas carlis- 
Se debatían principios elevados 

uĵ ®̂ tenos, luchaban concepciones 
d© la vida y del Estado, 

el carlismo, los priucipios pu- 
. ^tuvieron siempre por encima 

personas. ¿Ejemplos? El legí- 
de España Don Juan —pa-

i ], gran Caídos VII— renunció paró en toda la guerra y en toda su
Lorona porque había mosti'ado vida, más que cuando Dios ee lo lle-lm orable de

ALFONSO CARLOS. D U Q U E 
SAN JAIM E

Don Alfonso Carlos se cubrió de 
gloria cn su juventud deftndiendo en 
Roma el Poder dcl Papa, frente a las 
tropas de Garibaldi. Poco después, en 
1872 fué deoignado para penetrar eu 
Cataluña pero reconocido cn Marse
lla lo expulsaron, juntamente coa su 
agregia esposa, a Suiza y para llegar 
al fin a Cataluña tuvo que pasar por 
el criado del Conde de Chardoraet, 
desarrollándose escenas piutoréscas 
tnles como las filípicas que el amo 
dirigía al criado y que a éste diver
tían mu;;ho cuando las refería. I.,a 
campaña de Cataluña y del Centro, 
que dirigió don Alfonso Carlos y a 
quien acompañó en todos los peligr-os 
doña María de las Nieves fué intere- 
sanllsima y pródiga en hechos de ar
mas que la actual’dad los vuelve a 
recordar. Terminada la guerra, vol
vió otv.a vez a su casa de Gratz y el 
malrinionio, —matrimonio ejem plar- 
viajó mucho por distintos países has
ta retirarse definillvaiiiente a Austria 
.donde la muerte de don Jaime obligó 
a don Alfonso Carlos a recoger la 
])amTera de In Tradición como Cau
dillo legítimo, bandera que enarboló 
hasta sn muerte acaecida por acci
dente el 28 de septiembre de 1936, 
habiendo designado previamente pa
ra Re.genfe a Javier dé Borbón Per 
íua. En los cinco años que don Al
fonso Carlos fué el abanderado de la 
Tradición, hizo gala de su piedad. 
Como contraste i < aquel ambiente 
sectario de la Repiiblica, su preocu
pación fué su España, la salvación 
de España pcolrada al Sagrado Co
razón de Jeeús, presidiendo él la 
Comunión Tradiiconalista se cumplió 

el centenario del carlismo, que lo 
recordó con un memorable Manifies
to publicado el 29 de Junio de 1934, 
aniversario da aquella inolvidable 
Carta, compendio de im Tratado po
lítico que le d'rlgió ?u hermano don 
Carlos el año 18G9. Fué el Caudillo 
que vivió y murió como un santo y 
que como Rey hubiese brillado en vir 
ludes junto a los más piadosos que 
tuvo España en lae épocas de recia 
espiritualdad. Este fué don Alfonso 
Carlos. Duque de San Jaime, Prín
cipe de la Tradición y campeón es
forzado del Catolicismo, digno de ha 
ber estado al frente (fe la más nie

las Cruzadas...

O O N  J O S E  L E R G A
De soldado a general; de general a picapedrero

j-n la cruente batal a del Puente 
de Arquijas, cuando Zumalacárregui 
revistó a sn.? bravos voluntarios des
pués de la bri'lante jornada, ordenó 
que de las filas saliese do.s pasos al 
fieme uno de los más humilde?, pero 
mejores soldados. Era uu volimtario 
oscuro y muy mozo. Obedeció en
seguida, y a todos extrañó su sere
nidad cuando se colocó ante su ge
neral. Sus compañeros pusiéronse a 
temblar por ei rec'uta, creyéndose 
que se trataba de algún juicio su
ma ri^imo.

Pero lio fué así; Zumalacárregui. 
ti maguánimo, el recto y bravo cau- 
oil!o de ejércitos de Don Carlos, 
nombró oliclul en el acto al humilde 
soldado, recompensando así sus scr- 
v.cicis a la bandera tradicioiia’ ista.

El nuevo oficial era José Levg.v.
¡Qué proezas habría realizado aquel 
hombre, para que así k) distinguiera 
Zamalacárregui!

* * *
Terminó la guerra, y Lerga, por 

sus méritos, por su lealtad, -por su 
talento natura!, por su bravura, ha
bía alcanzado el empleo de eoroiiol.
Callos V le autorizó para que se 
acogiese ai Convenio de Vergara; 
pero el hombre bueno y valeroso pre
firió vivir pobre a tener una bri- 
llaiuc i-arrera en el Ejército al que 
había combatido. Era uu modelo d e - d e  la Tradición!

caballeros, «le los que ííaj pocos, it 
no ser en los fieles varllst&£.

Llegó la última «oenra. y  el lea- 
lísimo J./erga empuñó ^  ss^evo las 
armas y ascendió a ge»era4.

Se distinguió mucho; ou .sangre 
ra'pJcó los campos teatMW de su • lia- 
zañas. y vio, con llanto e-n el alma, 
que la Causa fué nuevamente vcnci- 
du por las traiciones y  la desgracia.

Podo someterse al nuevo orden de 
cosas; pudo haber cobrado cien du
ros mensuales, a que t«káa deret-ho, 
y sin embai’go, en los úRlmos días 
de su vida se pudo ver en un pue
blo navarro al gian «^ballero, ai hé- 
i-oe I./erga, picando pie«ka. lleno de 
año*, con canas en la í-abeaa, carga
do de trabajos, pero satisfeobo y con 
lento •on vivir de ese «■odo...

* *
. . . Y sus manos acariciaban el 

martillo con que pulvertzaba la pie
dra . . .

. . . Y  aúu soñaba, y sonreía, y se 
llenaba de entusiasmo, y  añoraba 
los tieinpos pasados, y ipterJa volver 
a empuñar y a besa:’ el pomo de la 
espada para pelear por Doii Carlos.. , 

«• *  *
¡Sublime Ijcrga! ¡Recibirfei por re- 

eenipensa la que reciben 'en el ciclo 
los mártires de los principios sa va- 
düres!

¡Así viven y así mueren loa leales

Si Dios k) premia todo, ¿cómo ha de olvidar a este piie- 
b'o carlista que le ofrece el ánfora hermosa de sus trabajos 
por él, ánfora llena de sus lágrimas, de su sangre, que tres 
generaciones han derramado, y que la levantan como un cá
liz purísimo ante Dios, diciendo: ; Señor! En los días funes
tos en que todos te escarnecían, en que tenías sed y  nadie 
aplicaba a tu boca ni una gota de consuelo, el partido Car
lista de proclamó, te dió su sangre y su vida y te fué fiel 
hasta el martirio; y  cuando te negaban los sectarios no lo 
quedabas en el Calvario solo con las mujeres, sino que te 
acompañaba en tu agonía este ejército de cruzados.

Mella - 27 de Julio de 1908 en Zumárr¡^;a) .
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EL REQUETE

LOS REYES CARLISTAS
d a r l o s  V. C O N D E  DE M O L IN A  r

V
En aquella C o r t e  envilecida de 

Carlos IV, que Unto daño hacia a la 
Monarquía, parece que don Carlos 
María Isidro estaba designado para 
represenlar a la institución tradi
cional limpio de la corrupción y vi
leza que asfixiaba a sus reyes. Por 
Bso católico integérrimo y español 
ante todo, prisionero de Napoleón, 
como toda la familia Real, fué el 
i'inlco que no consistió en suscribir 
la renuncia do los derechos a la co
rona de España. “Cuando en la pri
sión de Vaieacey — escribió don Jo
sé Joaquín Aopaero— Fernando se 
arrastraba a lo« Piée del César blas
femo que había osado poner su sacri
lega mano ea la renerable mejilla del 
Vicario de Ci-iBta. Carlos permanecía 
altivo T entero conservando en todo 
momento esa resignación dique y ese 
orgullo noble que cracterizau a las 
almas srandea sumidas en la des
gracia’. Y Mella, dijo: “ El j o v e n  
Príncipe que después se llamó Car
los V. oponieado a Napoleón en el 
castillo de Marrac el non possumus 
del honor en medio de la debilidad 
y vileza de Oartofl IV. y Fernando 
VII se yergue ai lado de los que ca
yeron en el Parque y entre los es
combros de Zaragoza, como una de 
la» figuras aiáa merecidas que el 
odio político ha tratado de cubrir con 
el velo del silencio". De glorioso re
cuerdo.

Don Carlos nació el 28 de Marzo 
de 178S eo Madrid. El 16 de Marzo 
de 1833. fué desterrado y marchó a
Portugal. _

Ardía ya la guerra en España, la 
primera guerra carlista en defensa de 
la Legitimidad y de la Españ-a Tra
dicional. frente a la usurpación y a la 
Invasión liberal y revolucionaria, y el 
día lo. de Julio salió de incógnito 
para España entrando por Ui'daz. el 
día 12 y el IS revistó por vez pri
mera a los hatallones carlistas.

Toda la guerra llamada de los sie
te años permaneció Carlos V. en Es
paña hasta que vendida la Causa por 
la traición do Maroto. primero con 
los fusilamientos de Estrella eu Fe
brero de 1833». y máe tarde con el 
maldito Convenio de Vergara; el 14 
de septiembre entraba en Francia 
seguido de más de diez mil volunta
rios.

Estuvo casado con Ana María 
Francisca Asia de Braganza y viudo 
de ésta, en plena guerra civil, casó en 
Azcoitia, con la hermana de su pri
mera mujer, la princesa de Beyra.

Al elegir un juicio sobre el prime
ro da nuestros Reyes, elegimos el 
de un adversario político, el general 
Marqués de Mendigorria. que en sus 
“ Memorias intimas” , habla de don 
Carlos en estos términos:

“Distinguióse aquel Príncipe desde 
los primeros años por su probidad y

honvadcB verdaderamente intacha
bles, por el sentimiento de rectitud 
que guiaba todos los actos de su vida, 
y por la grandeza con que llevaba 
a cabo todo cnanto se proponía 
Creo positivamente — quizá extrañen 
algunos esta afirmación mía— que si 
en la concÍ«»cia de don Carlos bu- 
biera penetrado la oonvincción de que 
los derechos a la corona ersn patri
monio (le la bija de su hermano el 
rey Fernando, a quien amaba con 
pasión, no habría tenido doña Isabel 
II en tod(» su reinado súbdito más 
fiel y obediente, defensor más cons
tante y decidido. Para don Carlos la 
legitimidal de sus derechos consti
tuían una verdadera religión, y así 
los mantuvo, De esforzadísimo co
razón. riéronle sus partidarios har
tas veces veeüdo de grande unifor
me y con las insignias de Capitán 
Oeneral recorrer a caballo la.s gue
rrillas de sus defensores con Imper
térrito continente, exponiéndose a las 
balas en Mendoza, en Mendigorria. en 
Hnesía, en Barbastro cual el más 
fuimilde de sue soldados. En Grá, en 
Chiva y cu Hetuerta. hizo alardes te 
merarios: S3 expuso durante toda la 
camnsña a las mayores fatigas y pe
nalidades, desempeñando a veces 
enojosas misiones .tales como su
frir la persecución de lae columnas 
cuando en tiempos de Zumalacárre- 
gui llamó sobre si las fuerzas de Ro
dil. Mina y Valdés, entretanto que sus 
generales realizaban operaciones le
janas y alcanzaban ventajas .mas o 
menos reconocidas".

J
C A R L O S  VI. C O N D E  DE M O N T E -  

MOLIN

D'gno hijo de Carlos V. Madrileño 
como él. Fué también igual en reli
giosidad, sencillez y virtudes. Naci
do el 31 de Enero de 1818, época de 
turbulencias y próxima a canjbios 
políticos, a 10.S catorce añas ha de 
conocer el exilio. Cuando el 18 de

Mayo de 1845, abdica su augusto pa
dre, Carlos V. que entonces adopta 
el título de Conde de Molina, acepta 
la abdicación por lo que se le trans
miten los derechos a la corona de 
España.

Don Eustaquio Echeve-Sustaeta, 
comentando este p r i m e r  acto del 
Conde de Montemolin, escribió: “ Es 
decir: que Carlos; VI es la continua
ción de Carlos V. con su bandera y 
su programa católico, tradicional y 
juerista".

Renuncia a seguir gestiones pava 
casarse con Isabel, la hija de Fer
nando VII por entender incompati
bles las ideas que ambos represen
taban. Buen- ejemplo de que el car
lismo no fué nunca una cuestión di
nástica como querían hacer ver sus 
enemigos.

En 1846 empezó im alzamiento 
carlista, al grito de ¡Viva Carlos VI! 
que en Navarra fracasó por no haber 
recibido el apoyo esperado, fraca
só también en Guipúzcoa con el fu
silamiento del general Alza. En Ca
taluña lo sostuvo Cabrera hasta 1849 
en que terminó todo por falta de di
nero, fusiles y la defección de algu
nos jefes. Hubo otro alzamiento en 
1855 en Zaragoza, fracasado también 
y por fin el desgraciado de San Car
los de la Rápita en que el valeroso 
general Ortega fué fusilado y preso 
el propio don Carlos. Esta intentona 
todavía no la lia aclarado la historia. 
Desde luego Carlos VI. acudió a Es
paña porque contaba con muchos 
apoyos que podían garantizar el 
triunfo, pero a la hora de la verdad 
se echaron atrás y dejaron sólo al 
caballeroso general Ortega.

Poco tiempo vive ya este cristia
no y valeroso príncipe. El lo. de Ene
ro de 1861. fallece en pocas horas su 
hermano don Fernando, el día 13 
muere don Carlos y al día siguiente 
su esposa. Se lanzó la especie de que 
habían muerto por envenenamiento 
pero los médicos certificaron que fa
llecieron de fiebre tífica,

CARLOS Vil, DUQUE DE MADRID

De loa caudillos que componen la 
cronología de la dinastía carlista en 
Su secular y glorioso desenvolmien- 
ío, fué, sin duda, Carlos VII, el pri
mer Duque de Madrid, quien alcanzó 
mayor valor representativo. Mucho 
debido a sus cualidades personales, no 
poco a las que concurrían en la épo 
ca, en el período histórico que vivió. 
Ninguno como el tercero de nuestros 
repr&sentantes en el destierro sim
boliza la infranqueable barrera doc
trinal con la revolución.

El día 30 de Marzo de 1848, a la 
seis y media de la mañana, y en una 
pobre fonda de Laybaeh, antiguo go
bierno del Reino de Ilíria nacía Don 
Carlos de Borbón y Austria de Este.

En la corte de su tío Francisco V

de Modena, conmocionada por las de
rivaciones de los sucesos revoluico- 
narioe del 48, transcurrió la infancia 
de Don Carlos, con todas las vicisi
tudes que aquella revolución —la más 
trascendente de las del siglo XIX— 
imponía a las familias de sus pro
genitores,

Borbón de la rama primogénita y 
desterrada desde la protesta de la 
España tradicional qpntra el libera- 
liemo triunfante; Austria, de la casa 
representativa de las legitimidades 
caídas en Italia al impulso de la re- 
volucióii'garibaldina; Braganza, de la 
estirpe Mlguelista, con la misma re
presentación contrarevolucionaria; y 
Saboya del primitivo Linage, sanifl- 
cado por la evolución d© la segunda, 
línea de los Príncipes de Carinan, era 
por cuatro costados vástago de los 
cuati-o Linages más significados por 
su fidelidad a los principios tradicio
nales y al derecho histórico en aque- 
llo.s días de su nacimiento, los más 
conmovidos política y socialmente.

La infancia de Don Carlos fué tris
te y accidentada, errante y nostálgi
ca. La defección de su padre, D. Juan 
de Borbón hizo que de la educación 
y formación del joven Principe eó 
ocupara principalmente la egriega 
viuda de .m abuelo Carlos V. la inol
vidable Princesa de Beira, María Te
resa de Braganza. figura digna de 
pasar a la historia en parangón con 
otras mujeres de personalidad acusa 
da y fuerte.

Fué en el 1864 cuando consultada 
María Teresa por algunos carlistas 
sobre la posición que creaba a las 
huestes legitimlctas la conducta de 
D. Juan de Borbón, respondió con su - 
famosa Carta a los Españoles, que 
publicó “ La Esperanza” , documen- 
to en el que afirmaba qu© los dere
chos personales arrancaban y se sos
tenían por los principios que loa con
sagraban y si era el Rey el que fal
taba a ellos, por este solo hecho de
jaba de ser Rey.

Desde este momento. Don Carlos 
sólo pensó en España, la patria le
jana y añorada que tanto decía a su 
corazón d© adolescente.

La guerra civli española de 1872 a 
1876,. fué la cruzada más interesante 
de las luchas civiles del siglo XIX. 
Lo doctrinal predominó en ella so
bre lo dinástico ma» que en la de 
1833 a 1840. Comenzó al g r i t o  de 
jabajo el extranjero! reinando Don 
Amadeo de Saboya, continuó contra 
la efímera primera República y ter
minó después de asentada la restau
ración alfonsina.

Fué pródiga en heroísmo y en ge
nerosos ©sfuer’̂ os qu© ciertamente 
(bien Ge ve hoy! no fueron baldíos.

El largo período de su destierro, 
desde 1 8 7 6, en que con 28 años 
abandona el territorio donde reinó, 
hasta 1909 en que muere, sexagena-

V E R S O S  C A R L I S T A S
LA MADRE DEL HEROE
Débil y triste y muy desconsolada, 

la veo entre la sombra en su aposento, 
llorando con profundo sentimiento 
y  dirigiendo al Cielo la mirada.

En su liijo su diehíi fué soñada 
y a m  sueño miitó un cruel tormento, 
porque hoy la patria lleva al campamente 
al hijo que quería más que a nada-

Sola y sumida en un terrible llaiilo, 
creo verlo ya muerto cu k  batalla, 
y  cadáver lo imra eon espanto.

Consuelo a su dolor en parle no halla. 
lA y !, su hijo duei’ine bajo un verde manto 
de laureles al pie de una muralla.

S. E.

EL CENTINELA CARLISTA
E.s alfo, oiidureeido, musculoso 

y recorta el perfil de su ari'oganeia 
sobro e] recio picucho pedregaso 
nuo s(' .‘uza en el confín que mira a Francia.

Viste do campesino \-aseongado: 
abai'i-a.s, blusa y boina añil, 
lengua, de bayoneta en el costado, 
y  en las monos la joya do un fusil

Erguido y firme sobre la alta cumbre, 
no siente ni temor ni pesadumbre, 
cual caballero que sus armas vela.

Domina la barranca y el collado, 
ly  duerme el Pirineo confiado 
en lo.s ojos de azor del centinela!

riu, ©ü Varesstf, evoca la noble figura 
del desterrado, que mantiene siempre 
(k)n majestad y prestanza su posición 
en la desgracia, cosa no frecuente, 
ciertamente, entre los Príncipes caí
dos, Esto, aparte del p e s o  enorme 
que la política tradicionalista que le 
tuvo por caudillo, acusó en la vida 
nacional de España.

La actuación de la política carlis
ta durante este tiempo fué de evi
dente finalidad como contrapeso de 
los a v a n c e s  revolucionarios. Los 
hombres liberales de Gobierno explo
taban con frecuencia el fantasma de) 
carlismo para contener las exigencias 
d© los máe radicales. Sagasta lo in
vocaba frecuentemente:

—Eso no se pued© hacer porque 
no hay que olvidar que el partido 
carlista pondría en el campo ochenta 
mil hombres — decía cuando s© veía 
acosado por los empujes demagógi
cos .

El partido carlista actuaba de Guar 
día Civil de la Iglesia sin que los 
Obispos ni el altó clero ee le mostra- 
een, ciertamente, muy agradecidos.

Llegaron los días trá.gicos de 1898; 
la pérdida de los restos de nuestro 
Imperio c o l o n i a l ,  y infamia del 
•'Maine, la guerra con los E. Lbii- 
dos, la luctuosa primavera de Cavi- 
te y sant'ago de Cuba. Carlos Vil, 
desde su destierro de Loredán, lanzó 
varios patrióticos documentos; el Ge
neral carlista Cavero pidió una ha
cha de abordaje; por el partido' car
lista corrió una sacudida de patrio
tismo; hasta salieron algunas parti
das: la de Badaloua, la de la Torre 
del Baró
Pero las características de la época 
—apogeo del derrotismo —no permi
tían la reproducción de la gesta.

Pero entonces escribió Don Carlos 
6U inmortal testamento político, guía 
política de todos cuantos cada vez 
más sentimos en tradicionalista. Su 
fe no desmayaba.

“Si España es sanable, a ella vol
veré, aunqu© haya muerto. Volveré 
con mis principios, únicoa que pue
den devolverle su grandeza; volveré 
con mi bandera, que no rendiré ja
más, y que he tenido el honor y la 
dicha de conservaros sin una sola 
mairclia, negándome a toda compo
nenda, para que vosotros podáis tre
molarla muy alta."

Y ha vuelto, en efecto. Ha vuelto 
con su bandera, que hoy tremolan 
muy alta, muy alta y muy señera los 
hijos de sus voluntarlos, los glorio
sos Requetés y cuantoe luchan, con 
heroísmo jamás igualado, por rein
tegrar España a su destino histórico.

2o. DUQUE DE MADRID 
DON JA IM E DE BORBON

El hijo d© Carlos VII. fué el ídolo 
popular de lag generaciones moder
nas del carlismo.

Nacido el 27 de Junio de 1870. 
Aún conoció la guerra carlista y vi
vió en la Corte de Estelia pudiendo 
decirse que se crió entre el humo de 
la pólvora, y el eotruendo de las ba
tallas. Así filé luego Su formación 
militar, su inclinación a las armas 
y su temperamento guerrero, del que 
podrían hablar las Academias donde 
se educó y más tarde las guerras de 
Rusia contra China y el Japón, en las 
que se significó notablemente, alcan
zando estimación .aecensos y con
decoraciones al Gr.-v'f-io de la Rusia 
imperial.

D. Jaime amó siempre la aventura 
y de incógnito se encontró en diver
sos actos políticos y entre los tiros 
con que una vez en Barcelona — una 
de tantas— carlistas y ‘ radicales di- 
dimían sus pleito© haciendo hablar 
a las pistolas, en su primer mani
fiesto. “A mis leales", a la muerte de 
su augusto Padre, en el que hacía su 
yos todos los documentos de D. Car
los, decía textualmente: “Pin mi pro
grama no hay sitio para el miedo” .

Dan Jaime fué testigo en diversas 
ocasiones del amor de los suyos, de 
lo que esperaban en él para el mo
mento de la verdadera restauración, 
y una de ellas fué en aquella memo
rable Peregrinación a Lourdes, que 
se llamó Peregrinación de la Lealtad.

“Príncipe educado en la adversi
dad — escribió don Juan María Ro

I.

ma— alejado de adulaciones y dg 
trigas; dotado de admirables doto» 
militares, de valor temerario, de en. 
tendimiento claro y gran conocedoí 
del mundo, don Jaime constituía um 
garantía sólida, verdadera, en la la. 
cha por la regeneración de Espag/ 
único objeto de sus ansias” .

¡Como hubiera saltado su cora- 
zón de alegría, de haber sobrevivid 
do, si hubiera visto con que valor j 
con que entusiasmo luchan y muerea 
sus Requetés contra el comunismo 
que fué 6U pesadilla y su temor pu« 
al implantarse la República anuncij 
con visión certera que degn erarla en 
el comunismo!

Príncipe Caballero le llamó Mel. 
gar en el libro que le dedicó a so 
muerte, y eso fué don Jaime de los 
piés a la cabeza. No pudieron decir 
otro cosa ni siquiera sus adversarlos' 
que siempre encontraron en él, todo 
un español, pues español ha sido 
siempre sinónimo de caballero. Por 
eso, por caballero, otros que no lo 
fueron tuvieron especial interés ea 
ovitar su felicidad en estropear todo 
intento de matrimonio porque en su 
odio al carlismo quisieron que des- 
aparecieseu sus Caudillos, y eae ea 
una de las causas que don Jaime mu- 
i-fese sin sucesión y que en él acaba, 
se ea realidad la rama directa de la 
dinastía insobornable. Don Jaime fué 
uu caballero que por su temperamoi j 
to hubiera sido el gran Rey de Is 
España Católica e imperial.

LA  PRINCESA DE BEIRA, SEGUN
DA ESPOSA DE CARLOS V.

No ha sido lo suficientemente co
nocida cota mujer extraordinari»,, 
que aute las veleidades y extravíos 
de don Juan de Borbón fué la qiin 
sostuvo con entereza varonil la ban-.l 
dera de la Tradición en los años i¡n" 
mediaron entre el 61 y el 69, y hu
biera sido lina reina digna do ocu
par uu puesto al lado de Isabel !: 
Católica. Basta estudiar un poco sn 
vida a través del accidentado y ca
tastrófico reinado de Isabel II par- 
admirar su carácter, su fortaleza, en 
cultura, sus couocimientos de la vi
da española y su inflexibllidad anr! 
el intento de menoscabar la doetr - , 
na tradicional.

“ Fué en 1864 cuando consultad-. 
María Teresa —nombre de la Prin
cesa de Beira—  por algunos carlia-1 
tag sobre la posición que creaba r- 
las hueste© Legitimistas la condu*'- 
ta de don Juan de Borbón, respondli 
con Su famosa “ Carta a los espáde
les” , que publicó “ La Esperanza", 
documento en el que afirmaba qw 
los derechos personales arrancaban 
y se sostenían en los principios qu> I 
loe consagraban, y si era el Rey fl 
que faltaba a ellos, por este soin 
hecho dejaba de ser Rey. Ante is’ 
defección de don Juan, presentaba m 
como Rey n su hijo don Carlos y i 
terminaba el documento con nu “ ¡Vi-i 
va Carlos VII!” , el primero que s'’ ' 
(lió. D© este manifiesto que circiilú| 
profundamente por España, dijo e' 
conocido escritor Orti y Lara qu?‘ 
encerraba im programa completo ps- 
ra la restauración y gobierno de Es
paña a la manera católica y tradi
cional. La actividad (fe María Te
resa fué por entonces exlraordinaria 
y firmó también algunos document«| 
como Regente” . '

En unas líneas, que no pueden ser I 
muchas no se puede hablar todo h] 
que merece la Reina María Tere»! 
de Braganza, segunda esposa de do® I 
Carlos, que al cabo de setenta y cuaj 
tro años de su muerte aún bay qule® 
recuerda sus virtudes, gu eníereít 
su carácter porque ahí están sus do
cumentos admirables y los libros 
le han dedicado.

La Princesa de Beira —con nom
bre, derecho y temple de Reina- 
fué timonel del Carlismo cuando Wj 
quedó desamparado y celosa ilefen-i 
sora de la legitimidad y de 
fundamental de mieeti-as Leyes, “W* 
se solidísima do la Monarquía esp»'I 
ñola” .

DOÑA M ARGARITA DE BORBON- 
PARMA, EL “AN G EL DE LA CA

RIDAD”
Figura qu© (íescuella por su ae®' 

(Concluye en la pág. 3).

Triste de la nación que deja caer en el olvido las ideas 
y  las concepciones de sus mayores. Esclava alternativa
mente de doctrinas exóticas, entre sí opuestas, vagará sin 
rumbo fijo  por los mares clel pensamiento, y, cuando acabe 
de perder los restos de la ciencia castiza, perderá, a la corta 
o a la larga, los caracteres distintivos de su lengua y de su 
arte y los de sus costumbres, y  luego. . .  estará amenazada 
de perder también hasta su integridad territorial y su in
dependencia .

(Gumersindo Laverde, maestro que fué de Mella).

Ayuntamiento de Madrid




